
DOMINGO  III CUARESMA  - B 
 7 de marzo de 2021 

 

MONICIÓN DE ENTRADA: 

 

Estamos ya en el centro de la Cuaresma.  

El Evangelio de hoy nos presenta a Jesús de una manera que nos llama la atención: 
expulsando del templo, indignado, a quienes hacían, del culto a Dios, un negocio. Acción que 
provocará que los dirigentes religiosos busquen su muerte. 

 Como nos dirá san Pablo, Jesús fue escándalo para los suyos y su doctrina, entonces y 
ahora, una necedad para otros, pero él es la manifestación de Dios por lo que, para nosotros, 
JESÚS ES Y SERÁ LA FUERZA Y LA SABIDURÍA DE DIOS. 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  
 

(Animador): Presentemos nuestras súplicas, a Dios nuestro Padre que nos ama y escucha: 

 Por todos los que formamos la Iglesia, para que sepamos dar frutos de justicia y nos 

tratemos a nosotros mismos y a los demás, como auténticos templos de Dios. 

ROGUEMOS AL SEÑOR  

 Por los jueces y legisladores, para que dicten leyes que, respetando la dignidad de las 

personas, sean  solidarias y liberadoras. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 Por la Iglesia en América Latina, para que viva cada vez más unida a Cristo y a su 

misión universal de evangelización. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 Por quienes se sienten atrapados por el sufrimiento, la tristeza o la desesperación, para 

que encuentren luz y fuerza en la cruz salvadora de Jesús. Y en nuestro testimonio 

cristiano el apoyo y cariño que necesitan. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Por todos los que formamos esta Unidad Pastoral, para que seamos fieles al 

mandamiento del amor a Dios y al prójimo. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 (Animador): Padre de bondad acoge nuestras súplicas y las que cada uno de nosotros guarda 

en su corazón. Por Jesucristo nuestro Señor.  

 
 

 

 

 

 



 

JESÚS, SUBE A JESURALÉN 

 

 

Subiendo a Jerusalén, 

Se acerca Jesús al “Templo” 

Y lo encontró convertido 

En descarado “comercio” 

 

Con un azote de cuerdas, 

Inflamado en santo celo, 

Expulsó a los “mercaderes” 

Y les tiró sus “dineros”. 

 

La religión que Dios quiere 

Es “justicia” y es “derecho”, 

Compartir con tus hermanos 

Nuestro pan y nuestro techo. 

 

Pretender “comprar” a Dios 

Con ofrendas y con rezos, 

Manipular al Señor, 

 

Es horrendo “sacrilegio”. 

 

Desde que vino Jesús 

Se inaugura un “tiempo Nuevo” 

Podemos, Señor, servirte en el  

“templo de su cuerpo” 

 

Para encontrarse contigo   

sobran los templos Esbeltos 

Vives, Señor, en Jesús y en los  

hermanos “pequeños”. 

 

Tú, Señor, que nos comprendes  

y nos Conoces “por dentro”,  

haz que todos te adoremos 

Con un “corazón sincero”. 

 

José Javier Pérez Benedí 


